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PANORAMA 

LA CONTRIBUCION LUTERANA A LA MISION DE LA 
IGLESIA EN AMERICA LATINA 

Una situación nueva 

Al meditar sobre la contribución a la, mis ión de la Iglesia en 
nuestro continente, se nos imponen una buena medida de modest ia 
y autocrí t ica cuando tentamos la búsqueda por la cont r ibuc ión espe-
cíf ica de nuestra Iglesia luterana en Lat inoamérica. 

Distinciones inaplicables 

En la Conferencia sobre Misión Mundial , auspic iada por el Con-
sejo Mundia l de Iglesias y real izada en la c iudad de México en el 
curso del mes de d ic iembre de 1963, el pastor presbi ter iano Gonzalo 
Cast i l lo Cárdenas de Colombia pronunció un d iscurso sobre "E l Cris-
t ianismo Evangél ico en Amér ica Lat ina" , en el que hacía mención de 
la expansión galopante de la fe evangél ica en los últ imos 45 años, 
o sea, que la membresía protestante en Lat inoamérica se ha mult i -
p l icado 340 veces en el lapso mencionado, en crecimiento verdadera-
mente dramát ico. Por otra parte, al mirar a la s i tuación de los pro-
testantes y su misión en el cont inente, habla de una profunda crisis, 
d ic iendo textualmente: 

"Hoy existe una si tuación nueva que está tomando por sorpresa 
a todas las Iglesias. La disyuntiva Protestant ismo-Catol ic ismo, aunque 
válida, se ha ret i rado al t rasfondo de la escena ante la presión de 
los t remendos problemas sociales y polí t icos. En esta nueva s i tuación 
lo mismo el Catol ic ismo que el Protestant ismo se encuentran sin sa-
ber cómo evangelizar al hombre lat inoamericano. Por lo que toca al 
Protestant ismo esto se hace más evidente en las denominaciones más 
antiguas. A pesar da que algunos informes destacan avances en la 
evangel ización, la real idad parece mostrar que hemos l legado a un 
punto de estancamiento y de crisis. Las Iglesias hacen grandes es-
fuerzos para preservar lo a lcanzado hasta aquí, pero esta labor de 
preservación y consol idación se di f icul ta porque la juventud se niega 
a colaborar con sus mayores en una tarea que les parece inoperante. 
La nueva generación de evangél icos parece no encontrar en las Igle-
sias la sensibi l idad humana y cr ist iana que exige la s i t u a c i ó n . . . " 1 

1 0 0 1 Crist ianismo y Sociedad, Año II, N? 5/1964, pág. 63. 



Evangelización de las masas 

Tal descr ipc ión no ha pe rd ido validez alguna aún después de 
t ranscurr idos casi diez años. Si bien se pueden señalar excepc iones 
de esta regla, en las denominaciones " l i b res " , bautistas, pentecosta-
les, etc., en lo que a las Iglesias l lamadas "h is tó r i cas" y también a 
nuestras comunidades luteranas se refiere, no cabe duda de que ca-
recen de d inámica misionera y de espír i tu evangel izados No se ob-
serva ninguna expansión signi f icat iva de nuestros grupos luteranos, 
ni tampoco se nota un mayor interés por la evangel ización. Estas 
af i rmaciones se apl ican tanto a las Iglesias que se formaron a base 
de la inmigrac ión europea como a las de or igen misionero. Por lo 
tanto ha l legado el momento de reconocer que tales dist inciones 
que hace algunos años estaban muy en boga para di ferenciar (y 
muchas veces también cal i f icar) las dist intas Iglesias luteranas en La-
t inoamérica, se han relat ivizado hasta el punto de ser inapl icables 
para caracter izar la si tuación actual. Sirven cuando más para señalar 
el nacimiento h istór ico de nuestras Iglesias, pero no dicen nada acer-
tado acerca de su or ientación y act iv idades en el presente. En efecto, 
no somos Iglesias misioneras, no crecemos, o por lo menos, nuestra 
act iv idad misional no surte mayores efectos que se ref lejan en las 
estadíst icas o se hagan patentes en las publ icaciones o programas 
de capaci tac ión laica. 

Sin embargo, hay que decir aún más. El luteranismo lat inoameri-
cano, en su vasta mayoría, no es de n inguna manera el resultado 
de esfuerzos misioneros de evangel ización sino que const i tuye el 
producto de un trasplante. Oleadas de inmigrantes europeos l legaron 
al cont inente americano, t rayendo a su nueva patria la menta l idad 
y las tradic iones, los conceptos de iglesia y t rabajo pastoral que co-
rrespondían a la s i tuación de las Iglesias establecidas, mayori tar ias 
y reconocidas en su ant igua patr ia. No conocían, ni mucho menos se 
inspiraron en el espír i tu de misión y evangel ización que había dado 
or igen, por ejemplo, al metodismo en Inglaterra, que formaba un ele-
mento const i tut ivo en el desarrol lo ascendiente de esa Iglesia en los 
Estados Unidos. Creo no equivocarme al recordar que las iglesias lu-
teranas, por lo general, no entraron en existencia mediante un mo-
vimiento de misión o evangel ización di r ig ido a los inconversos, sino 
que tienen por exper iencia básica y pr imit iva la " re fo rma" de una 
Iglesia ya existente y establecida. Su vivencia formativa, pues, no fue 
la conversión sino la renovación de formas y t radic iones heredadas. 
En vista de lo dicho, hay que preguntarse si realmente puede asom-
b ramos el hecho de que nuestras iglesias luteranas en Amér ica La-
tina, t rasplantadas como son, de si tuaciones donde habla una v ida 
rel igiosa con estructuras eclesiást icas bien establecidas sin la expe-
r iencia intrínseca del desafío de una evangel ización masiva, se hayan 
mostrado incapaces, o al menos, inertes para la labor evangelízadora 
entre los inconversos en sus nuevos países. Para decir la verdad, 
me temo que la cont r ibuc ión luterana a la misión de la Iglesia en 
este cont inente no debe buscarse, ni se logra, en ese campo de 
evangel ización de las masas humanas de Amér ica Latina que todavía 
no han sido alcanzadas por el poder del evangelio. Y esto pese a 



las buenas intenciones que pudiéramos tener al respecto, y a tantas 
inversiones en concepto de fondos a personal que estuviéramos dis-
puestos a hacer nosotros, o mejor dicho, nuestras Iglesias madres y 
hermanas fuera de nuestro cont inente. 

La pregunta apremiante 

Los pensamientos expuestos precedentemente hacen aún más 
apremiante la pregunta que nuestro tema impl íc i tamente formula: 
¿cuál es la contr ibuc ión específ ica y autént ica, no del luteranismo 
mundial , europeo o norteamericano, a la misión de la Iglesia en 
Amér ica Latina, sino precisamente la de nosotros, iglesias, comunida-
des y grupos luteranos, o de or igen luterano, en Iberoamérica, con 
nuestra historia y las característ icas que nos marcan aquí y ahora? 

No me cabe ninguna duda de que todavía estamos en la bús-
queda de lo que el credo luterano realmente puede y debe signif icar 
para la obra de la Iglesia en Amér ica Latina. 

Caminos radicalmente nuevos 

Si hay otros grupos que, motivados por una profunda i r r i tac ión 
respecto al t radic ional ismo reinante en nuestras comunidades, se ale-
jan de los modelos de pensamiento y t rabajo heredados para em-
prender caminos, radicalmente nuevos, de test imonio, servic io y com-
promiso crist ianos, quizás quepa recordar un extraño pasaje bíbl ico 
de dif íci l interpretación y que sin embargo se vuelve accesible en 
semejante si tuación (Mr. 9:39-40): 

" Juan le di jo (a Jesús)): 'Maestro, hemos visto a uno que en 
tu nombre echaba fuera demonio, pero él no nos s igue; y se 
lo prohibimos, porque no nos seguía'. Pero Jesús le respon-
dió: 'No se lo prohibáis; porque ninguno hay que haga mila-
gro en mi nombre, que luego pueda decir mal de mí. Porque 
el que no es contra nosotros, por nosotros es' " . 

El Señor Jesucr isto establece claramente que la obra de la mi-
sión en su nombre no es congruente con las act iv idades que se 
desarrol lan en nuestra propia comunidad. Es cierto que nos resulta 
di f íc i l reconocer la legi t imidad de una misión cr ist iana que no se 
adapté a los conceptos y las t radic iones que nosotros abrazamos. 
Sin embargo, el mensaje del Evangelio no nos anima a pronunciar 
prec ip i tadamente nuestros ju ic ios : 

"Porque con el ju ic io con que juzgáis, seréis juzgados, y con 
la medida con que medís, os será medido. ¿Y por qué miras 
la paja en el ojo de tu hermano, y no echas de ver la viga 

1 0 2 que está en tu propio o jo?" (Mt. 7:2-3). 



Distribución muy modesta 

Tal vez corresponda ci tar aquí lo que el dr. José Míguez Bonino, 
pastor metodista y destacado teólogo evangél ico, decía hace poco 
sobre la cont r ibuc ión del protestant ismo en Amér ica Latina. Recor-
dando que los protestantes (de las Iglesias "h is tó r icas" ) somos una 
minoría y que, en consecuencia, nuestra contr ibución, social y teoló-
gicamente, debe concebirse en términos de las posibi l idades y obli-
gaciones de una minoría, señala los dos grandes cuerpos rel igiosos 
que ejercen una inf luencia efect iva en la v ida lat inoamericana, el ca-
to l ic ismo y el pentecostal ismo. Luego cal i f ica nuestra cont r ibuc ión 
modesta, "una nota al pie de la página de la vida rel igiosa de nues-
tro continente. Pero, hecha f ielmente, puede ser una nota signif icat i -
va" . - ¿Cuál, pues, puede ser la nota luterana al pie de la página 
de la misión cr ist iana en Amér ica Latina? 

La nueva cualidad humana 

De mi parte, quisiera ofrecer dos notas al respecto. En sus tesis 
sobre el 'hombre, del año 1536, Martín Lutero af i rmaba que la def in i -
c ión del hombre, teológicamente, se resume en que es just i f icado 
por la f e . ; i De manera que la predicac ión del evangel io de la just i -
f icac ión por la fe, se relaciona muy bien con la búsqueda por la 
imagen del hombre verdadero y autént ico. Lutero sigue af i rmando 
en las tesis mencionadas que el hombre pecador de esta v ida pre-
sente, en vir tud de la obra divina de just i f icación, se proyecta hacia 
su futura real ización cuando la imagen de Dios en él sea resti tuida y 
perfecta ( —sí interpreto bien las tesis 37 y 38: "Et qualis fuit terra 
et coelum in pr inc ip io ad formam post sex dies completam, id est, 
materia suí, talis est homo in hac vita ad fu 'uram formam suam, 
cum reformata et perfecta fuerit imago Dei" ) . En otras palabras, el 
nuevo hombre que refleja y representa la imagen de Dios, es el 
hombre pecador plena y cabalmente just i f icado, s iendo esta just i f i -
cac ión un proceso de crecimiento, regeneración y nueva creación. 
Ciertamente, puede hablarse de una acción humanizante de Dios, sólo 
que no puede concebirse aparte de la función normativa del art ículo 
teológico central de la just i f icac ión por la fe. La v ivencia consti tu-
tiva y la conv icc ión formativa del nuevo hombre no puede ser otra 
que la de un pecador perdonado. La nueva cual idad humana brota 
del perdón divino que se recibe. El perdón que se recibe y que se 
transmite, es pues, el valor pr imero y pr inc ipal que informa al hom-
bre autént ico. En este sentido, la doctr ina de la just i f icac ión por la 
fe e jerce una función cr i t ica decisiva on los debates en torno al 

- José Míguez Bonino, "Protestant ism's Contr ibut ion to Latin 
Amer ica" , Lutheran Quarterly, XXII, 1970, pág. 97. 

Disputat io de homine, Edic ión de Weimar, XXXIX/1 , pág. 176, 
tesis 32. 



tema del Nuevo Hombre. Como decía el dr. Gott fr ied Brakemeier en 
su ponencia presentada a la Quinta Conferencia Luterana Lat inoame-
r icana de 1971 en José C. Paz: "La just i f icación gratui ta por Dios 
hace imposible la apoteosis del hombre tanto del hombre poderoso 
como también del hombre humilde, explotado e i n j u r i ado " . 4 

Semejante apoteosis o ideal ización del hombre humi lde y opri-
mido puede observarse a menudo en las discusiones sobre las ac-
ciones en pro de la humanización y l iberación del hombre. Va acom-
pañada por una act i tud rotundamente condenator ia respecto a las 
clases dominantes cuyos representantes parecen no haber conserva-
do nada de lo humano a los ojos de sus oponentes. Si no se re-
conoce aún en el opresor y enemigo el hombre pecador por quien 
Cristo también murió, se va perdiendo la verdadera humanidad. He 
aquí, una nota que los luteranos podemos aportar. 

Participar en la lucha 

Todo esto no quiere decir de modo alguno que los luteranos 
no debemos part ic ipar y contr ibui r lo nuestro a la lucha humana por 
una sociedad más justa y humana en Amér ica Latina. Sólo que nos 
es imposible darle a esta acc ión humana e imperfecta una func ión 
mesíánica ni un s igni f icado divino. Teológicamente hablando, nos 
encontramos con todos estos esfuerzos humanizantes en el ámbi to 
de la Ley, más precisamente, del pr imer uso de la misma, o sea, el 
" uso c iv i l " . En este contexto no sólo podemos, sino que debemos, 
cooperar con todos los hombres de buena voluntad. En una magní-
f ica disertación sobre "Salvación, Mis ión y Humanizac ión" , el profe-
sor luterano Yoshiro Ishida del Japón expuso al respecto: 

" A la vez que proclamamos el carácter absoluto del Evangel io 
del perdón de los pecados, debemos reconocer la universal i-
dad de ía L e y . . . Sobre esta base de la universal idad de la 
Ley, o en el orden de la economía divina, la Iglesia acepta en 
pr inc ip io los contactos, la par t ic ipación e incluso la coopera-
ción con todos los que se incorporan, en el ámbi to de la Ley, 
a la tarea de humanización. En la esfera de la ley, no existe 
una dist inción categór icamente entre el cr ist iano y el que no lo 
es, ni entre los que están dentro y fuera de la I g l e s i a . . . la 
ley br inda a todos los hombres en el mundo una base común 
para la acc ión conjunta tendiente a la just ic ia y el bienestar. . ." 5 

Como el dr. Ishida sigue d ic iendo, se torna imper ioso "estable-
cer una d i s t i n c i ó n . . . clara entre la ley y el e v a n g e l i o . . . para evi-

1 Gott fr ied Brakemeier, El l lamado de Cristo y nuestra respues-
ta, 1972, pág. 58. 

r> Luther ische Rundschau XXI, 1971, pág. 483; versión castel lana 
1 0 4 tomada de: "E l l lamado de Cr isto y nuestra respuesta", 1972, pág. 144. 



tar la tendencia actual a convert ir la missio Dei en missio ad huma-
num, pues la total ident i f icación de la salvación con la tarea de 
humanización impl ica una confusión imperante entre la ley y el evan-
g e l i o . . . " " He aquí, otra nota importante e indispensable que quizás 
sobre todo a los luteranos les corresponda hacer en los debates en 
torno a la misión de la Iglesia en nuestro continente. 

Asuntos de orden político 

Sin embargo, como se ha dicho, esta dist inción entre ley y evan-
gel io no t iende a impedir que los cr ist ianos "se mezc len" en los asun-
tos de orden social y polí t ico, y part ic ipen act ivamente en la labor 
en favor de una sociedad bien ordenada y gobernada. A este res-
pecto hace bien releer el escri to de Lutero sobre "La autor idad 
civi l y la obediencia que se le debe" de 1523. Af i rma con el apóstol 
Pablo (en Ro. 13:1-4) que el poder pol í t ico (la "espada" ) es un me-
dio para servir a Dios y que no corresponde ejercer lo sólo a los no 
crist ianos. Al contrar io, d ice textualmente: 

"S iendo la espada y el poder medios con que se puede servir 
a Dios en forma especial , corresponde que los cr ist ianos los 
empleen antes que todos los demás sobre la t ierra. Por tanto 
debes tener en estima la espada y el poder igual que el esta-
do matr imonial , el t rabajo en el campo o cualquier otro of ic io, 
todos los que Dios también ha inst i tuido. Al igual que un hom-
bre puede servir a Dios en el estado matr imonial , en el t rabajo 
de campo u otro of icio, para benef ic io de su prój imo, y es obli-
gado hacer lo en caso de que el pró j imo lo necesite, también 
puede servir le a Dios en el poder (polít ico) y debe hacer lo cuan-
do lo exi ja la penuria del p ró j imo" . 7 

Siendo por tanto la acción de humanización no sólo una tarea 
propia de los cr ist ianos, sino también una respuesta a un mandato 
de Dios y una expresión del amor fraternal al prój imo. 

•He aquí, una lección que muchos de los luteranos en Amér ica 
Latina no debemos dejar de seguir aprendiendo en nuestro campo 
de acción. 

Fragmentos tomados de la Conferencia del 
dr. Enrique Joaquin Held en la Consulta de 
Caracas, Venezuela, 2-6 de enero de 1973. 

Ibid., pág. 483 y / o pág. 145. 
7 Münchener Ausgabe, tomo 5, 1962, pág. 21. 105 




